En ellos he visto a Don Bosco
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Se cumplen 75 años de la canonización de San Juan Bosco. Es un día de fiesta, sin duda, para toda la familia salesiana. Pero también es un día de fiesta para toda la Iglesia de Cristo, y para toda la humanidad. 
Es lo que tienen los santos, o mejor dicho, lo que dan. Su legado no sólo enriquece a una obra por ellos fundada, por su puesto al servicio de la Iglesia. No sólo eso. Su legado es un tesoro maravilloso e incalculable, que enriquece y embellece a todos: a la Iglesia y a la humanidad entera, del siglo XIX, del XX, de este XXI, y de todos los siglos venideros. Estas no son palabras bonitas y grandilocuentes. Son verdad, más verdad que todo lo que podemos oír y decir cada día.

Muchos de ustedes me han oído o leído ya contar estos días lo impactado que he venido de mi viaje a Angola, sobre todo lo admirado y orgulloso, como indigno hijo de la Iglesia, que me siento al haber podido constatar la asombrosa presencia misionera de la Iglesia en ese país africano. 
Y que esta admiración se dirige sobre todo a la presencia de los salesianos, los principales continuadores del carisma de Don Bosco, en esas tierras: el todo terreno obispo salesiano don Tirso Blanco, los salesianos de Luena, entregados a una ingente juventud marginada ansiosa de formación y de cariño, y los salesianos de Luanda, cuyo noviciado y centro de estudios superiores, es la imagen, posiblemente la única imagen, capaz de ofrecer una esperanza para el futuro de ese pueblo. 
En ellos he visto a Don Bosco, vivito y coleando, es decir, siendo amor concreto de un Cristo joven para con todos los jóvenes de este mundo, especialmente los que están más solos, más desorientados, más necesitados de un gesto y de una palabra capaz de llevarles a Dios y de hacerles ver su vida y su futuro con una sonrisa.

Y viéndoles a ellos, veo también con ojos nuevos a los salesianos que trabajan con los jóvenes aquí, porque todos están cortados por el mismo patrón, el de aquel sacerdote que subía por los andamios de las obras de Turín buscando a los jóvenes, y que hoy hace 75 años la Iglesia nos propuso como modelo supremo de santidad. 

